
 221 

CAPÍTULO 6. LA UNIVERSIDAD PÚBLICA VISTA A TRAVÉS DE 
LOS IMAGINARIOS SOCIALES.  LOS DISCURSOS DE LOS 
RECTORES DE LA UNAM Y LA UAM COMO INSTRUMENTO DE 
ANÁLISIS. 
 

En esta perspectiva, el imaginario  no es un simple 
conjunto de imágenes que vagan libremente en la 
memoria y en la imaginación. El imaginario es una red de 
imágenes en la cual el sentido está dado por la relación 
entre ellas, las que se organizan de acuerdo con una cierta 
lógica, una cierta estructuración, de modo que una 
configuración mítica de nuestro imaginario  depende de la 
forma como ordenamos en el nuestras fantasías.  
 

Gilbert Duran, 1997.    

 

6.1 Memoria colectiva, pasada y presente. Generación e Imaginarios 

Sociales. 

 

Este capítulo se ubica en el marco del análisis realizado sobre los cambios en las 

trayectorias de las IES públicas, los tomadores de decisiones y los grupos 

académicos en interacción con las nuevas políticas educativas trazadas en el 

marco nacional y mundial, reconociendo la importancia de los imaginarios como 

determinantes del comportamiento de los actores.  

 

En el caso de México, cabe preguntar si a partir del análisis en los capítulos 

anteriores de la movilidad de los académicos y sus trayectorias se podría pensar 

en el final de un ciclo histórico y de una experiencia cultural y educativa. En 

particular en lo que fue la universidad pública y más específicamente la 

Universidad Nacional Autónoma de México y la Universidad Autónoma 

Metropolitana.  

 

Tanto a la UNAM, concebida como la “máxima casa de estudios”, como a la UAM, 

surgida de la propuesta de “un modelo alternativo”, les tocó vivir la construcción de 

imaginarios respecto al modelo de país de la década de los 70, el cual se 

caracterizó por integración social y el pleno empleo, hasta el modelo actual de un 

país globalizado con una polarización social extrema e índices y horizontes de 
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desempleo crecientes. Este paso, traumático para ambas instituciones, se hace 

evidente en algunas situaciones del presente: grandes recortes presupuéstales 

para el sector educativo, más de 8 millones de trabajadores que nunca tuvieron la 

oportunidad de acceder a la universidad, jóvenes universitarios desempleados, 

familias enteras que emigran al exterior con su capital cultural acumulado 

cargando con la esperanza de condiciones de vida mejores. La imagen de fines de 

los 80, y principio de los 90, de un país de primer mundo pronto se convirtió en 

una imagen ritualizada de un “México Moderno” en el escenario del Salinismo100 y 

del Zedillismo.101 Y en la actualidad la propuesta del “cambio” del actual gobierno 

sobrevuela un presente demasiado atravesado por la incertidumbre. 

 

En la experiencia de la educación superior se localizan distintos modelos de 

universidad pública, paradójicos como consecuencia, en buena parte, de las 

huellas del pasado y de la transición de “universidad de masas” a “universidad 

globalizada” que dejaron los dos sexenios anteriores. Experiencia que por un lado 

sostenía una promesa de futuro idealizada, de un país caminando hacia la 

modernidad y por el otro como espacio imaginario de “un cambio” en el sexenio 

actual, que permitiría la modulación de horizontes de posibilidad para los sujetos 

sociales. 

 

 Amenazada por tendencias neodarwinistas, la educación superior en México 

también puede plantearse como un espacio cultural para proyectar otras 

condiciones de existencia individual y colectiva. La cultura mexicana ha sido una 

cultura marcada por una promesa de acceso y distribución cultural, de inclusión y 

de reconocimiento de derechos, en la que la alfabetización escolar operó como un 

elemento democratizador. El cambio de las condiciones económicas para sostener 

esa promesa en un contexto de privatización de los bienes simbólicos, de 

deterioro de las instituciones públicas y de mercantilización de los consumos 

culturales, hoy demanda cohesionar parte de las políticas del pasado con los 

requerimientos actuales. 
                                                           
100 En el sexenio del presidente Carlos Salinas de Gortari. 
101 En el sexenio del presidente Ernesto Zedillo 
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La movilidad social ascendente y la expansión de la educación pública, en el 

pasado sedimentaron ciertos rasgos y tendencias de la cultura mexicana. Hoy día, 

la movilidad descendente —consecuencia de las nuevas políticas neoliberales y 

las diversas impugnaciones que la Secretaría de Educación Pública, “la autoridad 

cultural”, ha hecho a la educación pública y que los procesos de privatización y 

mercantilización enfatizaron en la década del 90 para deslegitimar los espacios 

públicos—, está modificando las bases de ese imaginario de la modernidad, es 

decir, “la calidad”, “eficiencia” y “pertinencia” de las IES. La observación a la vez 

realista y mítica del pasado destaca una mayor homogeneidad cultural del México 

de los años setenta, producto, entre otras cosas, de la notable expansión del 

sistema educativo mexicano en el ámbito superior, e intenta obviar los 

antagonismos que han recorrido toda la historia mexicana. 

 

La mirada del presente acude muchas veces a un realismo salvaje cuando las 

nuevas demandas de las políticas públicas para la educación superior en el ámbito 

internacional y nacional hacen visibles procesos inéditos de exclusión, los cuales 

no siguen la trayectoria evolutiva o lineal de ciertas tendencias del pasado y que 

expresan la combinación de una mayor desigualdad social, nuevos segmentos 

culturales basados en la sociedad del conocimiento e inequidades en aumento. 

 

En ese sentido, se considera como perspectiva teórica la que propone el “nuevo 

institucionalismo”, que entiende la elección racional como un proceso acotado por 

constreñimientos institucionales, así como por las visiones valorativas, en 

apariencia distorsionadas, del mundo que introducen los actores. Y por esta vía 

aluden a la necesidad del estudio de las construcciones simbólicas, de los 

significados, prestándole mayor atención a la dimensión cultural y no sólo formal 

en el estudio de las instituciones, para poder tener una mirada más realista del 

presente, que remite concretamente a los usos y costumbres de los académicos al 

interior de las instituciones. Entendidos como ese conjunto de prácticas y 

representaciones que norman el devenir cotidiano de una institución. Por su parte, 
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este trabajo explora algunos temas o categorías de análisis como son los 

conceptos de tiempo y educación, generación e imaginario social. 

 

La relación entre tiempo y educación, y entre educación y temporalidad, abre un 

espectro de interrogantes en distintos planos (político, social, generacional, 

individual): políticas, instituciones y experiencias educativas, son fenómenos a 

indagar a partir de la pregunta sobre la relación entre educación y temporalidad; 

preguntas necesariamente retroactivas que permiten poner en juego un trabajo de 

elaboración y simbolización de las transformaciones de la historia reciente. 

 

Una exploración general de la experiencia de la educación y en particular de la 

educación superior, en el presente, requiere de analizar los modos y formas de la 

relación entre las generaciones, que interesa en tanto relación siempre atravesada 

por discontinuidades y que permite leer las formas sociales y subjetivas del 

devenir histórico y el cruce de temporalidades que se juega allí. La discontinuidad 

generacional, sin embargo, no siempre se puede leer como superación de un 

estado anterior. En el caso de la generación precedente, en la medida en que las 

generaciones jóvenes que acceden al mercado académico se trasladan a una 

experiencia educativa que expresa una serie de fenómenos diferentes a los de la 

generación anterior. Entre otros; el hecho de que globalmente las generaciones 

actuales o futuras tendrán un desarrollo educativo distinto, si se toman en cuenta 

los datos que informes de distintos organismos están mostrando. Por ejemplo, el 

último informe del BM.102 

 

La UNAM y la UAM entendidas como espacios de coexistencia de distintas 

generaciones portadoras de trayectorias sociales y culturales diversas, que 

corresponden a distintos ciclos históricos, pero a la vez marcadas por la notoria 

inestabilidad política y económica del país en las últimas décadas del siglo XX y 

principios del XXI, así como las nuevas políticas para la educación superior 

generadoras de los cambios organizacionales, han ido debilitando ciertas 
                                                           
3Banco Mundial, “Construyendo sociedades del Conocimiento. Nuevos desafíos para la Educación 
Superior”, 2003.   
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identidades académicas, ya que siempre ha estado atravesada por diversas 

visiones sobre el pasado, el presente y el futuro. 

 

Hoy esas visiones adquieren significación cultural específica en cada institución en 

tanto expresan y cristalizan parte de los dilemas de la experiencia de la educación: 

¿qué sentidos asume hoy la tarea de educar en una sociedad polarizada?, ¿cómo 

se transmiten ciertos sentidos sobre el pasado lejano y reciente cuando las 

propias trayectorias educativas de los sujetos —los académicos de una tal 

generación— están afectadas por los cortes traumáticos de los ciclos históricos?, 

¿qué nuevas articulaciones entre pasado, presente y futuro se construyen en el 

espacio de la educación superior que distan tanto del viejo sueño ilustrado de una 

universidad comprometida con la sociedad  y los nuevos imaginarios, como el 

“sueño tecnoglobal”103 aplicado hoy día a la educación? En buena medida, la 

educación se ha convertido no sólo en un espacio en el cual se accede en forma 

compleja a un capital cultural acumulado, sino en un espacio para el 

reconocimiento de las posiciones de los sujetos individuales y generacionales en 

una historia atravesada por acontecimientos precisos (la masificación de la 

educación superior, los procesos de ajuste económico, la reforma estructural del 

estado, la apertura al mercado internacional y la parálisis y crisis de la producción 

nacional, a partir de la crisis de los años 80 y 90), que han provocado 

dislocaciones notorias y una mayor fragilidad, muy importante en las relaciones del 

Estado y las universidades. Las preguntas, en todo caso, radican en cómo esta 

experiencia del tiempo reciente de México, a partir de los 90, ha ido transformando 

la cultura mexicana y dando forma a nuevas configuraciones culturales que se 

manifiestan en las instituciones educativas. 

  

Se hace necesario aceptar la invitación de Ludmer de registrar “en tiempo 

presente”, en este caso a las IES en México. Así como su definición del presente 

como “una yuxtaposición o superposición de pasados y de futuros y una 

conjugación de temporalidades en movimiento cargadas de símbolos, signos y 
                                                           
103 CarliI Sandra, “Educación y temporalidad. Hacia una historia del presente”, Universidad de 
Buenos Aires, Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, Instituto Gino Germani, 2004. 
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afectos”.104 Para autores como Paolo Virno105, el presente es la actualidad en 

sentido estricto, o momento histórico, pero implica que éste mantiene tanto una 

relación con el pasado como con el futuro y tiene un sentido de apertura a lo 

posible. Si la operación historiográfica, como ha señalado De Certeau,106 supone 

el establecimiento de un límite, corte o diferencia entre pasado y presente, una 

lectura cultural del presente supone atender las formas de presencia del pasado y 

al mismo tiempo de los límites en juego. 

 

Entonces es posible abordar desde esta perspectiva, por un lado la educación 

superior y las IES públicas en el tiempo presente identificando “la coexistencia de 

temporalidades y sentidos” que corresponden a ciclos distintos de la educación en 

México (propias de la educación moderna, las pedagogías innovadoras, la 

autonomía de las universidades públicas, los discursos sobre la crisis de la 

educación, la presencia del mercado en la educación, las nuevas tecnologías, las 

reformas educativas, etcétera), sentidos que ligan la experiencia educativa con 

distintas genealogías y referencias del pasado lejano, del pasado reciente y del 

presente. Por otro lado, analizar a las IES en el tiempo presente como un espacio 

de coexistencia de temporalidades de diferentes experiencias educativas en cada 

institución que corresponden a la historia institucional, marcadas por el momento 

fundacional, la relación con la sociedad y al contacto con el mundo, entre otros 

factores. 

 

Las formas de presencia del pasado en el presente es una de las maneras de 

explorar esta coexistencia de distintas temporalidades en la educación en tiempo 

presente. Esto impacta de diversos modos en las distintas instituciones, donde se 

manifiestan de manera específica experiencias y culturas académicas; por 

ejemplo, los casos de la UNAM y la UAM. Dos culturas organizacionales diferentes 

                                                           
104 Ludmer Josefina, “Temporalidades del presente", en Boletín 10, Centro de Estudios de Teoría y 
Crítica Literaria, Facultad de Humanidades y Artes, Univ. del Rosario, 2002, p. 94.   
105 Virno Paolo, El recuerdo del presente, Buenos Aires, Paidos, 2003. 
106 De Certeau Michel, La escritura de la historia, México, Univ. Iberoamericana, 1993, p. 57.  
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en las relaciones entre los académicos y con las autoridades, lo que responde en 

este caso a la persistencia de las culturas fundacionales. 

 

En la UNAM se expresan más las culturas corporativas y jerárquicas, mientras que 

en la UAM se observan más las estructuras organizacionales horizontales. En el 

caso de esta última, surge en buena medida, porque desde el momento de su 

creación, se desarrolla como una forma de organización alternativa, tanto en el 

desarrollo de la vida académica, como en el manejo de las relaciones de poder 

interno. 

 

En una crónica del presente, esto nos permitiría entender la experiencia que 

supone un recorrido de ambas instituciones, los tiempos fundacionales de las IES 

constituyen un elemento importante para analizar los diversos tipos de perfiles 

organizacionales y, por tanto, diferentes organigramas, asimismo los estilos de 

gestión de los cambios producidos a partir de los 90 a consecuencia de la 

aplicación de las nuevas políticas educativas para la educación superior. 

 

Otra dimensión en la que se hace presente el impacto del pasado en las 

conductas actuales, es la del manejo del discurso de las tradiciones como medio 

para gestionar las relaciones con el poder. En el caso de la UNAM ha sido 

elaborado en discursos que la presentan como heredera de tradiciones 

académicas surgidas de la Colonia, respaldando con esto una suerte de derecho 

primigenio para acceder a las propuestas públicas favorables a una expansión 

continua de sus actividades. 

 

En tanto en la UAM el discurso ha estado más orientado a presentar a la Institución 

como una opción nueva que debe ser apoyada por el gobierno para modificar y 

transformar las modalidades de educación en el país. En concreto, cada una está 

usando el pasado como medio para el desarrollo de su estrategia en el presente. 

La educación, y en particular la educación pública en México, muchas veces se 

encuentra invadida por esa experiencia de “recuerdo del pasado”, por aquel 
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pasado vivido en general, que lo mitifica o melancoliza, que evita su crítica y que 

deviene en un núcleo conservador, debilitando con ello la actuación de un 

presente posible y necesario en un contexto de las mayores dificultades en las 

instituciones educativas públicas y que complican la realización de un trabajo de 

diferenciación y crítica del pasado y de sus huellas o consecuencias en el 

presente. Por tanto, es factible pensar que algo del pasado se redime en el 

presente, pero también que esa presencia del pasado refiere a “formas” que se 

han desligado de sus remotos contenidos y que se combinan con nuevos 

contenidos sociales y culturales del presente, no siempre reconocidos. 

 

Fenómenos tan diversos como la mitificación del pasado, del imaginario social 

sobre la universidad pública al servicio de la sociedad, de la universidad de 

masas, del desarrollo de un saber disciplinario, el peso del tiempo ido en las 

narrativas sobre la educación pública que están presentes en los discursos 

políticos, dan cuenta de cierta invasión del ayer en el hoy, que muchas veces 

dificultan leer los datos duros de la actualidad, como por ejemplo: los diferentes 

actores, rectores y académicos de la UNAM y la UAM  así como ANUIES, en este 

momento apelan al imaginario sobre la universidad pública. Y esto es producto 

tanto del proceso histórico de un pasado ya lejano como del presente. Los 

actuales discursos sobre las políticas educativas constituyen una construcción 

desacralizada de épocas anteriores y en algunos casos de la imbricación de los 

imaginarios del pasado y del momento actual. 

 

El interés de este estudio es hacer una reflexión acerca de las formas de 

presencia del pasado en el presente y de esta manera interpretar la coexistencia 

conflictiva, contradictoria y a la vez compleja de los diferentes imaginarios sociales 

y de los significados propios de temporalidades e historias institucionales distintas. 

 

Este es un fenómeno que tiene carácter contradictorio porque en un sentido la 

presencia del pasado en el presente puede convertirse en factor de freno y 

resistencia al cambio ante nuevas circunstancias; por ejemplo, actitudes 
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académicas seculares que desconocen las nuevas demandas creadas con la 

“sociedad del conocimiento”. Pero a la inversa, también se observan sectores 

académicos y responsables de políticas públicas en el área educativa radicales, 

con un enfoque modernizante que se opone a todo el pasado, tildándolo de 

obsoleto e impulsan “un nuevo comienzo” desvinculado de aquel pasado. Esto 

último resulta extremadamente negativo para el desarrollo y cambio de las IES y la 

vida académica porque lleva a perder los lazos con prácticas y tradiciones 

relevantes para la continuidad de la vida de los actores. 

 

En consecuencia, el reconocimiento de esta interacción entre el pasado y el 

presente en la vida cotidiana permite asumir la relevancia de las tradiciones y los 

procesos históricos que llevaron a la actualidad. Pero al mismo tiempo hacerlo de 

manera crítica para encontrar los lazos adecuados con un presente en constante 

cambio. 

 

Así como en el ámbito de las instituciones de educación superior se localizan 

formas del pasado en el presente, también el presente se proyecta sobre el 

pasado y el concepto de anacronismo permite mirar algunos de esos fenómenos. 

Volviendo a ensayar una crónica del presente, una mirada sobre los cambios 

experimentados por las IES y los académicos, se observa que tanto las prácticas 

académicas como institucionales pueden ser pensadas como escrituras 

atravesadas por la coexistencia de temporalidades. Las trayectorias académicas 

podrían ser investigadas desde la perspectiva de sus tradiciones culturales por el 

anacronismo y por las trayectorias académicas al interior de las instituciones: 

¿cuáles son las formas y contenidos de la relación con el pasado y su 

combinación con tecnologías y sentidos nuevos que han modificado el status 

cultural de las trayectorias académicas?, ¿en qué medida los imaginarios del 

pasado restringen la experimentación de lenguajes e interpretaciones del 

presente?, ¿cómo se proyectan los imaginarios del presente, con relación al 

pasado respecto a las nuevas relaciones del Estado–Universidad-Mercado?, 

¿cómo se proyectan los imaginarios de acuerdo a los cambios en los desarrollos 
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de las trayectorias académicas y en el desarrollo de la propia disciplina, la ciencia 

aplicada y la ciencia básica, sobre un pasado presentificado en la trayectoria de 

distintas generaciones de académicos? 

 

La reflexión sobre estas interrogantes resulta sugerente para analizar los cambios 

institucionales y sus efectos en las trayectorias académicas como un espacio de 

construcción de contemporaneidad, de operación historizante al situar referencias 

y situaciones no contemporáneas en el momento presente del análisis de las IES 

para poder abordar la línea del tiempo en el comportamiento de las instituciones y 

de los académicos. De acuerdo con Virno107, la contemporaneidad como categoría 

histórica permite indagar la coexistencia de un pasado no cronológico y el 

presente determinado que caracteriza a cualquier momento histórico. La pregunta 

es: qué del pasado es hoy contemporáneo en la experiencia de la educación. Por 

ejemplo, una crónica del presente muestra el peso en la formación de un grupo de 

académicos de la UNAM y la UAM que participaron en eventos como los del 68, en 

contraste con la generación que ingresa al mercado académico en los 90. 

Cuestiones que plantean que la contemporaneidad de la respuesta de las 

universidades de aquel entonces en distintos países de la región y Europa, 

prototípica de la mirada crítica de algunos países europeos y latinoamericanos 

acerca de los procesos educativos de los años sesenta, si la comparamos con el 

escenario del presente, está atada a la revitalización de los cambios de las IES en 

un contexto de deterioro social sin precedentes, en el que la modernización 

educativa vuelve a plantearse como modo de inclusión a un mundo globalizado. 

Mientras ciertas tesis de los años sesenta sobre la modernización de la educación 

y la búsqueda de un mayor acceso a la educación superior hoy resultan 

anacrónicas por los nuevos significados que el papel de la universidad pública 

adquiere como espacio simbólico del estado en una sociedad mercantilizada. 

Muchas reivindicaciones del 68, también devienen hoy en instrumento útil para 

una intervención político-social sobre el presente. 

 

                                                           
107 Virno Paul, op. cit. 
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 El reconocimiento de ciertos rasgos irreversibles de México en los pos-noventa 

invita a llevar adelante una operación historizante y a interpretar las 

construcciones de sentido y los imaginarios sociales del presente (en los medios, 

en los discursos públicos, en distintos actores sociales), que proyectan en la 

educación la ilusión pre-moderna de revertir las condiciones sociales, por medio 

de enunciados clásicos de mediados del siglo XX; como aquellos que postulaban 

que la calidad y eficiencia en las universidades eliminaría el atraso en la educación 

y haría a las sociedades más competitivas en el ámbito internacional. Lo cual, a su 

vez, lleva a reconocer los elementos retóricos del discurso educativo. 

 

Una crónica del presente muestra enunciados de este tipo en el discurso de 

muchos tomadores de decisiones en la educación superior. Lo mismo que en 

muchos otros referidos a la modernización tecnológica y mediática de la educación 

como solución mágica de la empresa educacional.  

 

Por último, se incorpora en esta indagación de los cambios de las IES y 

trayectorias académicas en el presente, la noción de contingencia planteada por 

las corrientes del nuevo institucionalismo, el cual propone un replanteamiento de 

la concepción determinista y mayor hincapié en las historias institucionales, así 

como en el papel de los actores.108 La atención a lo contingente supone un 

cuestionamiento de toda concepción determinista de la experiencia social, que sin 

negar el peso invariable que los elementos estructurales tienen en las trayectorias 

posibles de los sujetos, le da mucha importancia a la propia historia institucional y 

a las culturas académicas.  Las tesis reproductivitas sobre la educación, que 

basaron gran parte de las interpretaciones sobre la dominación ejercida por el 

aparato estatal educativo, eliminaron cualquier registro posible de la contingencia 

que posibilitó recorridos singulares, generacionales, sociales, diferenciales de los 

propios sujetos constituidos en las instituciones. 

 

                                                           
108 POWEL Walter y DI MAGGIO Paul, El nuevo institucionalismo en el análisis organizacional, 
1991. 
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“Las diversas posiciones institucionalistas, podrían compartir, en mayor o menor 

medida, la idea de que el proceso de reproducción social, en tenso equilibrio entre 

la paz y la violencia, ha ido generando dos tipos de reglas para normar el 

comportamiento humano: por un lado las que establecen constreñimientos de 

carácter informal, prácticas sociales provenientes de una información socialmente 

transmitida y que forman parte de la herencia que llamamos cultura, por el otro de 

reglas, formales jerárquicamente ordenadas  que constituyen el mundo del 

derecho. La diferencia entre un tipo de regla y otro, dice North (1990) es de grado. 

Las rutinas son independientes de los actores individuales que las ejecutan y son 

capaces de sobrevivir considerablemente a los individuos”.109 

 

Una lectura estructuralista del contexto universitario de los años 70, en México, 

impediría leer la producción de la universidad en esos mismos años. Más allá de la 

necesidad de preguntarnos por la dimensión estructuralista y reproductiva de la 

educación en un sentido amplio: ¿qué reproduce hoy la educación mexicana?, 

¿colabora en la reproducción de la vieja o de la nueva estructura social?, 

¿produce imaginariamente una distancia simbólica de las condiciones materiales 

de vida de los académicos?, ¿qué dejo de reproducir? También es importante 

pensar en la contingencia de la experiencia educativa: sea como clave de lectura 

para analizar ciertas trayectorias individuales y grupales, e inclusive 

institucionales, sea como un tipo de pensamiento que potencie el reconocimiento 

de la posibilidad del cambio a pesar de la crisis. 

 

Se hace necesario detenerse a analizar las culturas académicas; de qué manera 

en el transcurso de las contingencias de los cambios de las IES a partir de los 90, 

los académicos devienen en otros sujetos a partir del contacto premeditado y a la 

vez azaroso con lo desconocido, con cambios en la vida cotidiana, en el desarrollo 

de la propia disciplina, como es el hecho de competir para ocupar un lugar en las 

                                                           
109 March, James G. y Johan P. Olsen, El redescubrimiento de las instituciones. La base 
organizativa de la política, México,  FCE y Colegio Nacional de Ciencias Políticas y Sociales y 
Administración Pública, 1997. 
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instituciones y en situaciones sociales, y en el crecimiento institucional. El 

progreso de las trayectorias institucionales y académicas permite conectar el 

presente de las IES públicas con distintas temporalidades, estableciéndose a partir 

de esa experiencia subjetiva una filiación con la historia institucional y con lo que 

representa la universidad pública en México. Tal vez hoy la experiencia de la 

educación en México deba plantearse como un viaje que, en las diferentes 

instituciones educativas o en las distintas escenas de la vida social y cultural 

contemporánea permita un contacto cultural con distintas temporalidades, 

aplicando esto a un presente demasiado agobiado por restricciones de todo tipo, 

un presente “que sea la vez entrecruzamiento de lo vivido tanto como promesa del 

devenir”110  

 

Otro concepto que interesa traer aquí para analizar los cambios y la experiencia 

educativa del presente se refiere al concepto de caducidad.  El concepto de 

caducidad abre a una indagación del presente en tanto alude a la ruptura de la 

temporalidad lineal y acumulativa de la modernidad a partir de la imagen de “otro 

tiempo no lineal, interrumpido”. Franco Rella111 sostiene que “es sólo el tiempo de 

la caducidad el que hace perceptible otro tipo de temporalidad”. 

 

Una crónica de las historias institucionales, de los usos y costumbres de los 

académicos de la UNAM y la UAM, posibilita la distinción de un conjunto de prácticas 

y representaciones. Desde los años 90, por ejemplo, México se encuentra con el 

registro de la historia universitaria del pasado, que revoluciona las condiciones de 

la actividad docente e investigación partiendo de las políticas de evaluación y 

acreditación de la IES y trayectorias académicas. Desde ese entonces las 

prácticas cotidianas de los académicos son diferentes a las que existían en el 

pasado. Rella, recupera de Benjamín el planteamiento de que para acceder a la 

nueva temporalidad de la crisis de la modernidad es necesario “atravesar el 

                                                           
110 Galende, 1992, en Carli Sandra, “Educación y temporalidad. Hacia una historia del presente”, 
Universidad de Buenos Aires, Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, Instituto Gino Germani, 
2004.  
111 Rella Franco, El silencio y las palabras, Barcelona, Paidos, 1992, p. 83. 
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tiempo de la caducidad, los escombros, el luto”. Es necesario recuperar esa 

llamada de alerta del autor para estudiar el registro de esta nueva temporalidad de 

la educación que debe trabajar con los escombros de una cultura y con los nuevos 

productos culturales del presente, y quizás esta sea la combinación con la cual se 

de forma a otra experiencia del tiempo y a otra construcción cultural. 

 

Toda esta temática es relevante, entre otras cosas, para considerar las 

condiciones de los cambios actuales. En el sentido de que hay que hacer una 

revisión crítica de la experiencia anterior y al mismo tiempo una recuperación del 

pasado para lo que es el diseño de las tendencias del cambio hacia el futuro de 

las instituciones de educación superior. 

 

Todo esto en el contexto de los desafíos y riesgos que plantea el futuro para las 

IES, en las condiciones que hoy presenta la sociedad global, teniendo una actitud 

abierta hacia el futuro, y creando las condiciones favorables de una democracia 

orientada hacia una mayor equidad y los mejores fines de la sociedad. 

 

Estos cambios son consecuencia, como ya se planteo, de los procesos de 

globalización del conocimiento, la revolución científica tecnológica, y la redefinición 

de los cambios en las relaciones estado, mercado y universidades. 

 

Dichas transformaciones han ido acompañadas, paralelamente, por el cambio de 

las políticas públicas en educación registradas a partir de las décadas de los 80 y 

de los 90 en mayor profundidad en América Latina. 

 

A consecuencia de las nuevas regulaciones en las IES (evaluación, acreditación 

de dichas instituciones y de los académicos que las integran), las que habían 

surgido tanto para dar respuestas a las demandas de organismos públicos 

internacionales (macro-regulaciones internacionales del BM, FMI, OCDE, 

UNESCO) como nacionales (SEP, CONACYT, SNI), se dieron cambios en las 

funciones de la universidad pública como en las trayectorias académica. En este 
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marco se explica el interés por analizar el discurso de los rectores en las dos 

instituciones objeto de este estudio. 

 

Al analizar el discurso de los rectores, y el de los propios académicos a partir de 

los imaginarios sociales y de las diferentes generaciones, es posible plantear la 

siguiente hipótesis: qué tanto el discurso de los rectores como el de los 

académicos, desde cierta perspectiva teórica, representan un punto de vista 

individual, pero al mismo tiempo el estado de opinión y consenso de las fuerzas 

predominantes que orientan la gestión de las organizaciones y, por tanto, que son 

significativas para la vida de los grupos académicos que van a caracterizar el 

contexto. 

 

La idea del actor institucional permite o sugiere que son individuos participantes 

con base en determinaciones sociales, por ejemplo, que tienen riqueza o medios 

económicos o forman parte de estructuras organizacionales que le permiten 

ejercer poderes públicos o privados. 

 

Además, estas entidades individuales en un medio organizado, razonablemente 

desarrollado operan por medio de instituciones y organizaciones. Las entidades 

que son relevantes para el análisis del comportamiento de los actores no son los 

individuos aislados, sino los individuos en organizaciones institucionales. 

 

El análisis de los actores sociales y sus imaginarios, permiten o tienen la utilidad 

de dar un camino para superar la visión estructuralista de los sujetos sociales que 

diluían toda la tensión entre la acción individual y la determinación social. 

 

Esto proporciona elementos para refutar las tesis que plantean: 

- Que la reforma de las universidades públicas sería resultado mecánico o un 

calco de las reformas universitarias realizadas en otros países. 

- También permiten observar el peso de los imaginarios construidos en torno al 

papel que debía jugar la universidad pública ayer, y el que debe jugar hoy en el 
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actual contexto internacional y nacional, lo mismo que el papel de los tomadores 

de decisiones y del académico en este proceso de cambio institucional, 

organizacional y disciplinario. 

- Ayudan  a comprender, no obstante, la sentencia que se ha dictado a la 

universidad populista, a la universidad de masas, la existencia de grupos 

académicos que, aún hoy, preservan ese imaginario como una característica 

inherente a la universidad; el de una universidad que además de ser integradora 

de las funciones académicas y disciplinarias tiene funciones sociales y políticas, y 

que al cabo del tiempo se rutiniza de tal manera que puede constituir un obstáculo 

para la consolidación de un nuevo modelo de universidad. 

 

Esta hipótesis se considera particularmente para la configuración de estos 

imaginarios institucionales que pueden representarse mediante el discurso de los 

rectores, como líderes de las configuraciones hegemónicas con las que se 

gestionan dichas instituciones a lo largo del proceso.  Estos imaginarios son 

dinámicos ya que evolucionan en el curso del tiempo y en el contexto de los 

desarrollos de las políticas públicas nacionales e internacionales. Su conocimiento 

es relevante porque permite comprender la evolución institucional desde esta 

perspectiva así como la razón por la cual estos imaginarios son el referente 

obligado para el desarrollo de los imaginarios de grupos académicos y otros 

actores de las IES.   

 

La hipótesis mencionada es analizada desde la perspectiva del actor, de las 

instituciones, de las generaciones y de los imaginarios.   

 

Para el desarrollo de la hipótesis, como ya se mencionó, se hicieron indicadores 

cualitativos y cuantitativos, resultado de una elaboración metodológica para 

sistematizar y analizar los discursos de los rectores (cuadros de las tendencias en 

los procesos de evaluación, acreditación y certificación en las IES, así como 

cuadros con los cronogramas de la gestión de los rectores y sus imaginarios) y 

cuantitativos (información estadística). A consecuencia de esta estrategia de 
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desarrollo se hizo un entrecruzamiento entre el análisis de las nuevas tendencias 

en los procesos de evaluación, acreditación y certificación de las IES, lo mismo 

que de las trayectorias académicas y con la evolución de los imaginarios 

institucionales de UNAM Y UAM vistos a través del análisis de los discursos de toma 

de posesión e informes anuales de los rectores y de los testimonios de los 

académicos de las dos instituciones, que como actores protagonistas registran 

dichos imaginarios en las estrategias de gestión y cambio institucional. 

 

Con los resultados obtenidos es posible apreciar como en ambas instituciones se 

han ido construyendo los imaginarios colectivos y en cuanto a la comunidad 

académica y estudiantil respecto a una serie de temas que hoy día están a debate: 

visión de la universidad pública, fortalecimiento de los grupos académicos con 

relación a la sociedad del conocimiento, financiamientos públicos y alternos, los 

cambios organizacionales e institucionales, la relación con el Estado y mercado y 

la evaluación académica.  

 

Existen diferentes imaginarios y representaciones por parte de los tomadores de 

decisiones como de los propios grupos de académicos acerca de la percepción del 

futuro, del rumbo que deberían tener los GA, y las IES, lo mismo que del papel 

que puede jugar el conocimiento en la conformación y transformación de estos, y 

también su lugar en los procesos de transformación de la educación y de las 

instituciones educativas en el contexto de los procesos de globalización. 

 

Como se partió de la hipótesis de que los mismos conceptos: globalización del 

conocimiento, calidad, excelencia, pertinencia, cambio institucional, trayectorias 

académicas, adquieren sentidos diversos para los diferentes actores, dependiendo 

de las distintas concepciones que se asuman para identificar las grandes 

transformaciones que están teniendo lugar en el ámbito mundial y nacional las 

IES. En consecuencia, es pertinente analizar las diferentes representaciones que 

los actores han realizado en el proceso de transición de las universidades 

públicas. 
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6.2 Desarrollo de los imaginarios institucionales de la UNAM y UAM analizado  

a partir de la lectura del discurso de los rectores. 

 

En la actualidad existe un amplio conjunto de trabajos, donde se estudian a las 

IES, desde una perspectiva normativa y descriptiva. El objetivo de este estudio es 

contribuir a esa reflexión desde una perspectiva metodológica en la que se han 

integrado los imaginarios sociales112 en que operan los actores considerados en 

sistemas institucionales113 y dentro de contextos generacionales.114 

 

Es decir, se analizó el imaginario institucional desde la década de los 80 a la 

actualidad y para el cual se consideraron algunas categorías o campos de análisis: 

imaginarios, actor, instituciones y generación. 

 

Para ubicar los imaginarios sociales de las universidades públicas, mediadas por 

historias institucionales específicas y operados por actores heterogéneos, en el 

contexto de esas comunidades generacionales, se tomó como universo de a la 

UNAM y a la UAM ya que son representativas dentro del Sistema de Educación 

Superior (SES), y tienen una gran presencia científica y académica en México. 

También se hizo por las diferentes estrategias de negociación para los procesos 

de reforma en las políticas hacia el personal académico como en los programas de 

las funciones sustantivas de la Universidad.  

 

En ese sentido se analiza el desarrollo que han tenido estos procesos de cambio 

institucional en el contexto de transición de las políticas educativas, el periodo, que 

como ya se dijo, en el que se hizo hincapié en la importancia que había tenido la 

cultura de la evaluación en la década de los 90 y comienzos del siglo XXI 

                                                           
112  Baczko Bronislaw, Los imaginarios sociales. Memorias y esperanzas colectivas, Buenos Aires, 
NUEVA VISIÓN, Colección Cultura y Sociedad, 1991. 
113 Powell Walter y Di Maggio Paul, (comps.) El nuevo institucionalismo en el análisis 
organizacional, México, FCE, serie Nuevas Lecturas de Política y Gobierno, 1991  
114 Sirinelli J. F., Generations Intellectuelles, Centre National de la Recherche Scientifique, Les 
cahiers de L’ IHTP, 1987. 
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expresado en los cambios de estrategias de gestión de los rectores e informes 

anuales y discursos de toma de posesión.  

 

Esto conduce a la formulación de dos imaginarios sobre la universidad pública, 

que se forman y desarrollan en las dinámicas de las dos generaciones 

caracterizadas más adelante: la generación de fines de la década de los 80, y la 

del 90 a la actualidad, sobre los cambios institucionales y sus efectos en las 

culturas y trayectorias académicas. Un primer imaginario, el de la universidad 

clásica, de principios de las décadas del siglo pasado, que puede ser ubicado en 

el periodo del Estado Bienestar o Corporativo representado por la universidad 

pública y gratuita, La universidad monopolizadora en la generación y producción 

de conocimiento; la universidad de masas. En la que las actividades de 

investigación y formación de recursos humanos se centraron en el servicio a la 

comunidad o entorno social. 

 

El otro imaginario es el de la universidad-empresa o gerencial, en la que la 

universidad pública compite con centros privados por la generación del 

conocimiento, y que las actividades de investigación y formación de recursos 

humanos pasan por otros circuitos, otros códigos. 

 

La transición hacia la sociedad del conocimiento, los nuevos roles que le confieren 

los sectores productivos, privilegian la ciencia aplicada, el desplazamiento de la 

política de planeación educativa hacia la cultura de la evaluación. 

 

Mediante estos imaginarios sociales o representaciones colectivas, cada una de 

las instituciones designa su identidad elaborando una representación de sí misma, 

así como se representa la distribución de sus papeles y las posiciones sociales y 

de poder. A la vez, expresa e impone ciertas creencias comunes, creando 

modelos como el del jefe, rector, maestro. 
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Los imaginarios sociales parecieran ser, según Bronislaw Baczko,115 referencias 

específicas en el vasto sistema simbólico que produce toda colectividad y por 

medio de la cual ella “se percibe,” se divide y elabora sus finalidades. 

 

Esta es una de las fuerzas reguladoras de la vida colectiva y, en especial, del 

ejercicio del poder. Por consiguiente es el lugar, parafraseando a Baczko, de los 

conflictos sociales. El lugar de las representaciones fundadoras de la legitimidad. 

 

Esta perspectiva remite a un conocimiento distinto de las IES, en el que los 

imaginarios sociales sobre la universidad pública, en interacción con los contextos 

políticos nacionales e internacionales, permiten descubrir las distintas 

representaciones por parte de los actores protagonistas del proceso, así como los 

itinerarios de las instituciones y sus efectos en las distintas trayectorias 

académicas. 

 

Se trata así, de entender a los imaginarios como un sistema de mapas cognitivos 

que encauzan las decisiones humanas. En ese sentido Douglas North autor del 

nuevo institucionalismo en su libro Estructura y cambio en la historia económica, 

así como en Institutions, Institutional Change and Economic Perfomance plantea, 

sin abandonar totalmente la teoría de la elección racional, "la necesidad de 

construir una teoría de la ideología, para explicar el proceso de formación de las 

preferencias y como un elemento clave para especificar las limitaciones en la 

racionalidad de las decisiones de los actores".116 

 

Para esta corriente, mientras que las instituciones representan los 

constreñimientos externos que los individuos crean o diseñan para estructurar y 

ordenar el ambiente, los modelos mentales o imaginarios son las representaciones 

que los actores crean para interpretar su entorno. De ahí que en este trabajo sea 

tan importante tomar en cuenta los modelos mentales compartidos o imaginarios 

sociales, tanto para explicar la estabilidad de los entramados que se han 
                                                           
115 Baczko Bronislaw, op. cit. 
116 North Douglas, Estructura y cambio en la historia económica, Editorial Alianza, 1984.  
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desarrollado al interior de las IES, como para entender la manera en que se ha 

desencadenado los procesos de cambio institucional por parte de los distintos 

actores. 

 

Jorge Javier Romero,117 destaca las formas en las cuales se estructura la acción y 

se hace posible el orden mediante sistemas compartidos de reglas, mismas que 

limitan la tendencia y la capacidad de los actores a “constreñimientos formales” y 

la optimización de algunos grupos cuyos intereses son asegurados por las 

sanciones y recompensas prevalecientes. 

 

De ahí que se considere que las representaciones de actores (rectores y 

académicos) permiten comprender las elecciones y preferencias institucionales e 

individuales a partir del análisis de las estructuras culturales e históricas. Dentro 

de esto es relevante destacar que los actores en estas instituciones que van a 

ocupar parte del análisis, no son neutros ni homogéneos, sino que hay asimetrías.  

Asimismo las relaciones de poder al interior y fuera de las instituciones, son 

condicionantes nodales en las posturas y prácticas de los académicos, como 

también por parte de los tomadores de decisiones. 

 

También es conveniente destacar que se abordó el estudio de los rectores, o 

tomadores de decisiones, y de los académicos, a partir del fenómeno de 

generación en el sentido que plantea Jean Francois Sirenelli,118 "grupos de 

individuos marcados a partir de un gran acontecimiento o evento social". Para el 

presente estudio, esquemáticamente pueden identificarse sucesos tan 

contrastados como sería la dinámica social abierta para esta generación, también, 

la que se fue dando a partir de los eventos del 68, la etapa de la crisis de los 80 y 

por otra parte los fenómenos que resultan de la tendencia de la globalización y 

sociedad del conocimiento y de la creciente presencia de los mercados en la vida 

educativa, desde la década de los 90. 

                                                           
117 Romero Javier, Los nuevos institucionalismos: sus diferencias, sus cercanías, en Powell y Di 
Maggio (coords.), 
118 Sirinelli, J.F., op. cit. 
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Con esta perspectiva se hizo el seguimiento de dos generaciones: la de los 80 y la 

de los 90. Sin embargo, lo que los une es el contexto del agotamiento de un orden 

social, tanto desde el punto de vista económico como político y social. Fin del 

desarrollo estabilizador y o el Estado corporativo.  

 

En la segunda mitad de los 80, comienza un proceso de reestructuración social 

que va creando el contexto para identificar una generación que estaría marcada 

por los procesos de la globalización, la sociedad del conocimiento y los procesos 

de evaluación de las IES, como política prioritaria. 

 

El punto nodal de esto es que se pueden identificar dos agendas distintas 

enmarcadas en dos contextos diferentes de las políticas educativas, como ya se 

señaló, un primer momento caracterizado por la política de la planeación, y un 

segundo momento en el que se privilegia la política de la evaluación para las 

diferentes generaciones con relación al tema del cambio de la Educación Superior, 

tanto para los rectores como tomadores de decisiones, como los propios 

académicos.  

 

Esta recuperación de los diferentes imaginarios construidos por actores de una 

misma generación y en relación con la generación más joven, en contextos 

institucionales específicos, permiten observar en que medida, las actuales 

políticas públicas para la educación superior propiciaron en los actores posturas 

homogéneas o divergentes. 

 

En el caso de los tomadores de decisiones (rectores) es relevante recuperar su 

visión general de la universidad, las grandes líneas de gestión institucional y 

considerar también las tensiones en el proceso de desarrollo de su programa así 

como los posibles nuevos temas de la agenda que se van detectando (programas 

académicos, presupuesto, situación contractual, políticas de estímulo, proceso de 

gestión, vínculo con la sociedad y con el sector productivo). 
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A partir de estas dos grandes caracterizaciones de las diferentes generaciones 

consideradas en esta investigación, se tomó la decisión de estudiar la gestión de 

los rectores con base en su posicionamiento respecto a una serie de variables o 

indicadores, que son los siguientes: 

 

• Visión general de la Universidad 

• los grandes temas de la agenda durante su gestión. 

• grandes problemas para el desarrollo académico. 

• el tema del presupuesto y el financiamiento. 

• Fortalecimiento de la vida académica. 

• Relación investigación – docencia 

• Visión y políticas respecto a la dinámica de cambio institucional 

• Visión y políticas respecto a la Universidad – Empresa. 

• Visión de la relación Universidad- Sociedad 

• Prioridades presupuestales en términos de disciplinas o áreas de 

conocimiento. 

• Políticas de carrera y desarrollo académico. Como políticas de contratación y 

promoción. 

• Formación de recursos humanos hacia el posgrado. 

• Políticas de convenios interinstitucionales y redes. 

 

Todos fueron analizados a la luz de elementos del contexto internacional y 

nacional. A tales efectos también se realizaron con otros actores externos como 

SEP CONACYT, ANUIES, BM, OCDE, UNESCO. 

 

Para tal fin, además de examinar el contexto social e histórico y político en el que 

se da dicho proceso, se realizó la búsqueda en los archivos históricos, de la 

UNAM (archivo histórico, CESU) y la UAM, (archivo histórico de la UAM), los 

documentos respectivos a la toma de posesión e informes anuales de cada uno de 
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los rectores. Para el caso de la UAM, además se tomó en cuenta la memoria de 

sus 25 años. 

 

Una vez analizadas estas fuentes de información, se realizó una secuencia 

cronológica para la UNAM y la UAM, en donde se ve como han evolucionado en 

distintos periodos los temas  o los imaginarios de la universidad, y con base en 

ellos, se estudiaron las interacciones y conflictos relacionados a la gestión de los 

rectores de ambas instituciones en las distintas etapas y en correspondencia a las 

políticas educativas para la Educación Superior, en diferentes sexenios y también 

a las políticas diseñadas por organismos internacionales ( BM, OCDE) y 

nacionales (SEP, CONACYT, ANUIES), respecto a los distintos temas de las 

agendas; los considerados como más representativos dentro de un colectivo y de 

una generación. 

 

Esto significa que los actores no son entidades homogéneas, sino que dentro de 

cada actor se pueden reconocer heterogeneidades en función de las 

características específicas de las entidades organizacionales e históricas que los 

componen, por ejemplo, las culturas de los colectivos académicos de la UNAM y la 

UAM. 

 

Supone también, la existencia de vínculos complejos y de tensión entre las 

entidades que componen cada uno de los actores. Por ejemplo, no sería el caso 

plantear el análisis en términos del actor Universidad Pública respecto al Estado, 

sino de las relaciones entre la UNAM – UAM, con respecto a la SEP, CONACYT, 

ANUIES. 

 

Esto permite imaginar procesos de negociación y conflictos complejos entre los 

diferentes integrantes de cada uno de estos actores. Asimismo, este modo de 

concebir del actor permite considerar la importancia de la relación entre dirigentes 

de cada organización y la organización de la que forman parte. Por ejemplo, el 

rector de una de las IES, y la organización que representa como resultado de un 
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equilibrio de fuerzas internas y externas. Otro ejemplo podría ser la SESIC 

respecto a todo el Sistema Educativo Nacional. 

 

Todo esto permite concluir que las instituciones ni son epifenómenos de la 

sociedad ni son constreñimientos inamovibles, sino que constituyen reglas de 

juego de una sociedad, mediada por los imaginarios sociales y sistemas 

simbólicos. 

 

En ese sentido, las representaciones expresadas en el discurso oficial por parte de 

los rectores y de los tomadores de decisiones sobre el  tema, como en las 

opiniones vertidas en las entrevistas por parte de los diferentes actores, que se 

analizan más adelante, permiten la configuración de un mapa de representaciones 

imaginarias diversas según los actores en juego. Ya que las diferentes 

interpretaciones del proceso de cambio de ambas instituciones, los temas de las 

agendas, como los efectos en las trayectorias académicas antes y después de los 

90, estará asociado tanto por parte de los protagonistas directos como por los 

investigadores y estudiosos del tema a un conflicto de poder e intereses, debido a 

la pugna que siempre ha habido sobre el proyecto educativo, como de su relación 

con el proyecto de país o nación. 

 

Esta perspectiva de análisis permite explicar no sólo la modificación de las reglas 

formales al interior de las instituciones de educación superior, sino que además 

lleva a comprender la filtración de un conjunto de constreñimientos informales que 

constituyen parte del bagaje cultural (códigos, símbolos y representaciones) y o 

sociedad, pero que a su vez influirá en la transformación de su rutina o de 

reproducción u obstáculo del mismo cambio, aspectos estos que han sido 

ampliamente señalados por el nuevo institucionalismo. 
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CONCLUSIONES  

 

Como primer resultado producto de explorar la hipótesis sobre la dinámica de UNAM 

y UAM vista desde el ángulo de los imaginarios institucionales y los discursos de los 

rectores, se presentan cinco conclusiones relevantes.  

 

La primera es que al considerar los imaginarios institucionales de UNAM y UAM 

vistos a través de un esquema interpretativo y de valoración basado en la 

evolución de la agenda de los rectores a lo largo de casi 30 años, permite 

observar cómo el  progresivo desarrollo del dispositivo imaginario de “la calidad”, 

la “pertinencia” y la “evaluación”,  provoca la adhesión  a un sistema de valores e 

interviene eficazmente en el proceso de interiorización  por parte de los actores de 

estas IES (tanto de los tomadores de decisiones institucionales a los distintos 

niveles como de los académicos que allí actúan). Esto moldea las conductas, 

cautiva las energías y, llegado el caso, conduce a los individuos a una acción en 

común. Esto confirma la visión de Baczko, en el sentido de que “tal vez los 

imaginarios operan todavía más vigorosamente en la producción de visiones de 

futuro, en especial en la proyección sobre éste de obsesiones y fantasmas, de 

esperanzas y de sueños colectivos".119  

 

Sin embargo, esta dinámica interna de los imaginarios institucionales vista desde 

la visión de las elites hegemónicas también muestra que con la misma se procesa 

la reproducción de esas hegemonías que legitiman el poder de los diferentes 

rectores, constituyéndose indirectamente en otras tantas exhortaciones a respetar 

y obedecer dicho poder como un factor positivo para la dinámica de la institución. 

El control del imaginario social, de su reproducción, de su difusión y de su manejo, 

asegura en distintos niveles un impacto de las conductas individuales y colectivas 

que buscará mantener la cohesión de la institución bajo las hegemonías dadas, en 

situaciones cuyas salidas son tan inciertas como imprevisibles. Esto enfatiza la 

visión de que los imaginarios institucionales intervienen activamente en la 

                                                           
119 Baczko Bronislaw, op. cit. 
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memoria colectiva, para la cual se observa que a menudo los acontecimientos 

cuentan menos que dichas representaciones imaginarias que encuadran las 

acciones de los actores en la vida institucional. 

 

Estas dos conclusiones sobre factores de dinámica interna deben ser 

correlacionadas con una tercera conclusión relevante que sugiere este análisis. La 

construcción y desarrollo de los imaginarios institucionales de UNAM y UAM está 

fuertemente influida por factores contextuales y de generación. 

 

Lo primero debido al papel de las políticas educativas en el ámbito nacional e 

internacional. Así, por ejemplo, si se hace referencia a temas tan cruciales como el 

de la calidad, este ha ido cambiando según circunstancias históricas. En las 

políticas educativas diseñadas e instrumentadas en la década de los setenta y 

mediados de los ochenta, dicho concepto ya se discutía, pero como resultado de 

la planeación en general. En cambio, a fines de los 80 y sobre todo en los 90, el 

concepto de calidad se presenta en el nuevo contexto de un mundo globalizado en 

donde el término sociedad-conocimiento ocupa un lugar privilegiado. En este 

contexto, ese concepto adquiere nuevo significado para constituirse en un parte 

aguas en el diseño de las nuevas políticas para la educación superior, con el que 

se define un nuevo estilo de gestión al interior de las IES que va a cambiar por 

completo las formas de organización institucional y la propia vida académica. 

 

A partir de los 90, el concepto de la evaluación cambia como resultado del 

desplazamiento del hincapié en la planeación hacia la evaluación como 

instrumento de gestión. Con ello, este concepto va a tener un nuevo significado, 

ya que la evaluación es considerada como política prioritaria para direccionar la 

gestión y asignación, y no simplemente de carácter indicativo como solía ser en el 

periodo anterior. Esto también representa cambios significativos en la vida 

institucional y académica de estas IES. 
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Pero la evolución de los imaginarios institucionales además es resultado de la 

interacción con los cambios de agendas educativas para las dos grandes 

generaciones observadas en el periodo. Como ya se indicó, este largo intervalo 

conoce una generación marcada por la temática educativa característica del 

agotamiento, en el modelo social del proteccionismo, para luego pasar a otra 

generación cuya agenda educativa esta signada por el avance de la sociedad de 

mercado, la competencia y el predominio de la visión de la empresa en la vida 

social.   

 

De conjunto, esta tercera conclusión llama la atención sobre el siguiente 

enunciado: que en la evolución de los imaginarios institucionales pesa 

significativamente la interacción entre la dinámica interna y las condiciones 

políticas y generacionales del contexto donde operan. 

 

Una cuarta conclusión significativa de lo analizado en este apartado surge al 

combinar la hipótesis de que la evolución de las universidades públicas transita en 

términos de dos grandes paradigmas o imaginarios (universidad clásica contra 

universidad moderna) con la hipótesis sobre la redefinición de la relación de la 

Universidad–Estado-Mercado presente en la agenda educativa de la actual 

generación. 

 

Con dicha combinación se da una nueva articulación en los procesos de formación 

ya que estos dejan de estar predominantemente a cargo de la universidad pública, 

con lo cual esta universidad tradicional dejaría de tener el virtual monopolio sobre 

la producción y distribución del conocimiento. Ahora la universidad pública no sólo 

compartirá con centros privados su hegemonía para la generación de 

conocimiento, sino que esta pasará por otros circuitos distintos que los 

tradicionales. Esto implica, por ejemplo, que se produzca un fenómeno interesante 

como es la preocupación por la formación y actualización de recursos humanos en 

una forma más competitiva. En las dos generaciones de rectores que se 

mencionan, existe el interés por la actualización de la planta académica, pero es 
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notorio que a partir de los 90, este se convierte en uno de los temas centrales de 

la agenda. La formación y acreditación de los académicos se vuelve una condición 

para que puedan competir en los nuevos circuitos y donde se procesa la 

generación y distribución de conocimientos. 

 

Este cambio en el papel de la universidad pública impacta el imaginario de lo que 

en este estudio se denomina “universidad clásica”. En este imaginario no se 

desconocen los nuevos circuitos para la creación y distribución del conocimiento 

en la sociedad del conocimiento mediante otras tecnologías, códigos y valores. Sin 

embargo, ello entra en tensión con aspectos centrales del imaginario de la 

universidad clásica. Así, para los rectores de estas dos IES, desde mediados de 

los 70 hasta mediados de los 80, sus propuestas se orientaron por visiones acerca 

del papel de la universidad donde no se plantea que éstas deban orientarse 

principalmente por las demandas del mercado, pues sería una perspectiva a corto 

plazo. En cambio para los rectores de la década de los 90 la orientación hacia el 

mercado adquiere más importancia, aunque en un contexto de tensión, ya que son 

conscientes de que asumir linealmente esa perspectiva sería desdibujar 

totalmente las funciones sustantivas de la universidad, para dar lugar a una 

orientación muy sesgada por otras demandas muy pragmáticas y puntuales en el 

que la ciencia pura o básica se debilitaría frente a la ciencia aplicada. 

 

La última conclusión relevante se refiere al tema del financiamiento en relación a 

la dinámica de los imaginarios institucionales en el contexto de políticas públicas y 

generación mencionados.  En la década de los setenta el carácter público y 

gratuito de la universidad bajo el Estado de Bienestar o corporativo, era un 

imaginario tan institucionalizado que se presentaba como premisa para considerar 

cualquier opción para el financiamiento de la universidad pública. En cambio, en la 

época actual, sería inimaginable la sobrevivencia textual de ese imaginario ante la 

existencia de una competencia por los escasos recursos que le otorga el Estado a 

las IES públicas y por el enfoque hacia el mercado al que se hizo referencia. 
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El nuevo modelo de Universidad supone formas alternativas de financiamiento, 

pero las nuevas tendencias han orillado a la universidad pública a sobrevivir cada 

vez con menos recursos y que los mismos estén totalmente condicionados a la 

acreditación y evaluación de la eficiencia, con escasa preocupación por la 

creación de conocimiento científico no directamente relacionado con cuestiones 

relevantes para la actividad económica y el bienestar social. 

 

 


